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Menores tentados por el delito

Violaciones y homicidios son los más comunes

34 están recluidos en cárcel Zurquí

Mónica UMAÑA D. monicau@aldia.co.cr Lunes 8 de noviembre, 2004.
(*) El nombre Manuel es ficticio, para proteger su identidad.
Manuel me está esperando sentado, custodiado por un policía, esposado y ansioso. Su cara no refleja los 17 años que lleva a cuestas, y que luego de haber vivido en la cárcel deben pesar más. (*)

Él es uno de los 34 menores que están recluidos en el Centro de Formación Juvenil Zurquí. Ahí, Manuel descuenta una pena por robo, y en enero podrá salir de la cárcel.

Desde mediados de este año y hasta setiembre, ese centro albergó a 50 menores, el número más alto de detenidos en ese lugar durante el 2004. Los delitos sexuales (violación) y contra la vida (homicidios) han sido las principales razones por las que se ordenó su reclusión.
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	Horas de recreo
Los 34 menores que están recluidos en el Centro de Formación Juvenil Zurquí pueden jugar fútbol en el gimnasio de la cárcel, siempre bajo la vigilancia de varios policías.
Herbert ARLEY/Al Día 


Recientemente se incorporó el delito de narcotráfico en menores, y eso ha hecho que se generara un ingreso considerable de jóvenes por ese motivo.

“Entran muchachos de 17 años que tienen una capacidad mayor para movilizarse y vincularse con grupos más organizados”, señaló Rebeca Herrera Padilla, directora del centro penal juvenil.

Actualmente, solo una mujer se encuentra recluida ahí, en espera de juicio por narcotráfico.

La pena más alta, de 15 años, la está descontando un muchacho acusado por varios robos. Sin embargo, él no terminará de cumplir esa pena en el Centro Zurquí, porque cuando llegue a los 18 años será trasladado al Centro del Adulto Joven, en La Reforma, Alajuela. Actualmente ahí hay 60 muchachos.

“En materia de menores de edad, para ellos los meses en la cárcel son años para los adultos. En la medida en que logremos que los jóvenes avancen, tengan un motivo para salir de la cárcel y herramientas para una inserción social positiva, así será su éxito”, afirmó Isabel Gámez, supervisora técnica del programa de atención a la población penal juvenil.

Los recursos con los que se maneja el Centro de Formación Juvenil Zurquí, provienen de Adaptación Social. Sin embargo, también reciben un aporte adicional de la Junta de Protección Social de San José.

Los muchachos viven en secciones donde conviven con otros menores en condiciones similares a las suyas. Los que están a la espera de juicio permanecen en la misma sección y los menores de 15 años viven juntos, así como los que ya tienen una sentencia definida.
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	Barrotes
Uno de los menores sacaba su mano por entre los barrotes del Centro de Formación Juvenil Zurquí, el viernes pasado, para saludar a una de las funcionarias de ese lugar.
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Los muchachos pueden juegan fútbol, reciben a grupos católicos y hasta tienen derecho a visita conyugal después de los 15 años.

Uno de los aspectos prioritarios para los administradores del penal es la educación. Los muchachos van 3 días a la semana a clases, y tienen formación constante, así como asistencia psicológica.

Otra opción 

Cuando un juez decide revisar la situación de un menor recluido en la cárcel Zurquí, puede determinar que está preparado para tener una sanción menos gravosa, y lo envía a un programa de sanciones alternativas, donde actualmente hay 502 muchachos. La mayoría entra ahí por delitos sexuales, confirmaron Herrera y Gámez, en entrevista con Al Día el lunes anterior.

“Los problemas que se dan dentro del penal de jóvenes son menores. Por ejemplo, a veces entra un muchacho que se define como homosexual, y eso puede traer algún tipo de riña o roce, pero esos casos no son una constante. También se han registrado intentos de abusos entre ellos, también esporádicos”, indicó la directora.

Gámez, por su parte, agregó que los niveles de agresión no son los que se dan en los centros penales de adultos. “En lugar de un arma blanca se meten la punta de un lápiz”, dijo.

“Hay que apreciar la libertad”

Manuel estuvo en la sección G del Centro Penal Juvenil Zurquí, la sección de mayor contención, donde acaban los muchachos que no han podido convivir con otros, o que quieren estar separados del resto de la población.

Ahora está en la C-2, donde convive con otros cuatro menores de edad sentenciados. Él paga por haberse metido a robar a una casa. Sus compañeros lo hacen por homicidio, dos por robo y otro por narcotráfico.

Cuando le pregunto qué siente al estar ahí, me dice: “Es bonito”.

Manuel llegó hasta quinto grado en la escuela. Vivía en la Finca San Juan de Pavas, y era adicto al 'crack'. “Pagaba ¢1 mil por una piedra”, recuerda.

No conoce a su papá, y confiesa que cuando tenía hambre iba a la casa. Ahora es más afortunado y tiene comida caliente todos los días, va a la escuela y reza con los grupos católicos que llegan a visitarlos.

“Primero mis amigos me decían que robara con ellos, pero luego yo robaba solo”, dice, mientras se toca la cruz de madera que cuelga de su pecho.

“Me gusta estar aquí, porque a como estaba yo en la calle, andaba todo sucio... Si pudiera salir, me iría para donde mi tía en San Ramón, y me pongo a trabajar y a estudiar, trabajaría aunque sea en construcción”, asegura Manuel, que en julio próximo cumplirá la mayoría de edad. “Hay que apreciar la libertad”, agrega, convencido.

Manuel reconoce que los primeros días en la cárcel vivía ansioso, y a los tres días de haber entrado intentó fugarse, rompiendo el cielo raso. Mientras me explica eso, señala con sus manos esposadas el techo. El menor estuvo esposado durante la entrevista.

Una sonrisa lo invade sin remedio, cuando me cuenta que dentro de dos meses y un día saldrá de la cárcel. “Saldría el 6 de enero. En la calle no sabía ni que día era, ni que mes, aquí no se me va ni la hora”, dice, bromeando muy en serio.

Reconoce que su tía, con la que vivió antes de estar en la cárcel, lo visita esporádicamente, y su madre va cada tres meses. Uno de sus hermanos está en La Reforma en Alajuela, otro vive en las calles de San José, y un par fueron adoptados.

En cifras

